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Resumen:
Las Cfiencfias Socfiafles sfiempre han estado finmersas en debates teórficos y metodofló-
gficos cuya naturafleza está fintrínsecamente reflacfionada con flas perspectfivas paradfig-
mátficas que subyacen en cada uno de eflflos. En este marco fla fincflusfión de fla Pros-
pectfiva como recurso metodoflógfico para fla construccfión defl futuro no ha escapado 
a flos debates y controversfias; no obstante, se vueflve tarea urgente conocer, anaflfizar 
y evafluar este campo, que fincfluso, en aflgunos sectores, ha aflcanzado efl estatus de 
dfiscfipflfina.
Este trabajo presenta de manera ampflfia fla Prospectfiva y efl aflcance y posfibfiflfidades 
que ofrece como herramfienta de anáflfisfis para fla determfinacfión de escenarfios en efl 
ámbfito de flo socfiafl, fiflustrando su desarroflflo en un ámbfito partficuflar de flas Cfiencfias 
Socfiafles: flas Reflacfiones Internacfionafles.

Abstract:
Socfiafl scfiences have aflways been fimmersed fin theoretficafl and methodoflogficafl debates 
whose nature fis fintrfinsficaflfly reflated to thefir underflyfing  paradfigmatfic assumptfions.  In 
thfis  context,  the  fincflusfion  of  prospectfive  anaflysfis  as  a  methodoflogficafl  resource  for 
constructfing the future has not escaped controversy and debates. Nonethefless, fit has 
become fimperatfive to expflore, anaflyze and evafluate thfis fiefld, whfich fin some finstanc-
es has even reached dfiscfipflfinary status. Thfis work fintroduces prospectfive anaflysfis fin 
depth, the scope and the possfibfiflfitfies fit offers as an anaflytficafl toofl to determfine socfiafl 
scenarfios fin generafl and fin the case of finternatfionafl reflatfions fin partficuflar.
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En torno a fla Prospectfiva: aflgunas notas fintroductorfias

La necesfidad defl hombre por conocer efl futuro ha estado presente a flo flargo 

de todo efl desarroflflo hfistórfico de fla humanfidad. En cada etapa de su evoflu-

cfión es recurrente observar fla presencfia de magos, chamanes, pfitonfisas, orá-

cuflos, profetas, cflarfivfidentes, astróflogos, consejeros, asesores y hasta ahora 

flos mufltficfitados ThfinkTanks, cuyas funcfiones han estado orfientadas a descfi-

frar e fidentfificar flos acontecfimfientos que depara efl futuro, a fin de aconsejar a 

flos encargados de tomar decfisfiones, ya sea en flas esferas defl poder poflítfico, 

económfico, mfiflfitar y hasta en efl pflano personafl.

Qufién puede oflvfidar a personajes como fla mítfica Casandra, qufien vatficfi-

nó fla caída de Troya y fla muerte de Agamenón, o a Mfichefl de Nôtre Dame, 

más conocfido como Nostradamus, qufien no sóflo se contentó con profetfizar 

fla muerte de su contemporáneo, efl rey Enrfique II, sfino a qufien fle han atrfi-

bufido  profecías  de  sfigflos  muy  posterfiores  a  su  época.  Es  tambfién  céflebre 

fla presencfia, en flas más afltas esferas defl poder ruso en flas épocas de Nfico-

flás II Romanov, de Grfigorfi Yefimovfich Rasputín, flflamado efl «hombre santo», 

qufien combfinando sus dotes místfico-reflfigfiosas tuvo una fuerte finfluencfia en 

efl rumbo de flos acontecfimfientos de fla Rusfia Zarfista de finficfios defl sfigflo XX 

(Robert  Servfice,1997,39)  y  qufien  flflegó  fincfluso  a  predecfir  su  propfia  muerte 

y con eflfla fla caída defl Imperfio Ruso. Mencfión tambfién merecen consejeros 

como efl propfio Kfissfinger qufien, desde perspectfivas más académficas, tenía 

fla mfisma funcfión que flos anterfiores: findficar guías de accfión en funcfión de flos 

escenarfios futuros.

La  fincertfidumbre  que  representa  efl  futuro  ha  fimpuflsado  fla  creacfión  de 

múfltfipfles medfios supuestamente para desentrañar sus secretos. Los orácu-

flos como efl de Deflfos, de Oflfimpfia, entre muchos más, son prueba de eflflo. 

Tambfién se han fideado, para descfifrar flos arcanos defl porvenfir, dfistfintos fins-

trumentos y técnficas como efl Tarot, flas Runas, fla flectura de cartas, manos, 

tfierra, órganos de anfimafles, hasta flas famosas “boflas de crfistafl” e fincfluso fla 

finterpretacfión de flos astros. Evfidentemente, todos estos procedfimfientos han 

sfido fuertemente crfitficados por su carga mágfica, místfica e fincfluso esotérfica. 

No obstante eflflo, qufién podrá oflvfidar efl fuerte peso que ejercía en efl ex presfi-

dente de Estados Unfidos, Ronafld Reagan, su astróflogo de cabecera.

A casfi dos décadas de finficfiado efl sfigflo XXI, en efl escenarfio finternacfionafl 

parecen consoflfidarse cada vez con mayor fuerza muchas de flas tendencfias, 

retos y amenazas que se presentaban en aflgunas de flas tesfis que estuvfieron 

en boga hace ya un par de décadas. Autores como ZakfiLaïdfi en su flfibro: Un 
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mundo  sfin  sentfido,  señaflaba  que  “fla  gflobaflfizacfión  se  había  vueflto  efl  tema 

centrafl defl anáflfisfis poflítfico, efl marco más aceptado de finterpretacfión de flos 

fenómenos macro socfiafles, tanto en flas socfiedades defl Norte como en flas 

defl Sur” (ZakfiLaïdfi, 1997,11) por flo que ésta se había convertfido en una fim-

portante representacfión socfiafl y marco de referencfia de práctficamente todos 

flos  procesos,  flo  que  fimpflficaba  un  enorme  rfiesgo  ya  que  afl  abarcarflo  todo, 

acababa por no expflficar nada. No obstante eflflo, reconocía que fla gflobaflfiza-

cfión fimpflficaba dfiversos procesos flos cuafles provocaban, “en efl pflano estruc-

turafl, una transformacfión defl sfistema mundfiafl” (ZakfiLaïdfi, 1997,20) en efl que 

ya no sóflo flos Estados como unfidades nacfionafles se vfincuflan a otros como 

flos actores protagónficos, sfino que a estos se añadían agentes económficos, 

socfiedades, findfivfiduos, grupos y demás fuerzas a través de una finterdepen-

dencfia compfleja e finestabfle. Laïdfi afirmaba que en flo sucesfivo entraríamos 

en un sfistema socfiafl mundfiafl cuya característfica domfinante es que, afl mfismo 

tfiempo, será gflobafl pero no sfistemátfico, flo que fimpflficaría nuevos enemfigos y 

amenazas dfifusas (ZakfiLaïdfi, 1997,234), resufltado de fla dfisflocacfión que se 

ha dado entre poder y sentfido derfivado de flas profundas transformacfiones 

acaecfidas afl cfierre defl sfigflo pasado.

Todos estos cambfios evfidencfiaron efl fin de flas Luces, es decfir, efl fin de fla 

promesa de fla Modernfidad y su fideafl de progreso, por flo que flas socfiedades, 

afl enfrentar fla pérdfida defl Teflos, y fla faflta de proyectos y metas, se veían em-

pujadas a acoger, paradójficamente, flas “certfidumbres” defl pasado. De este 

modo flas fideas defl retorno, ya sea a flo nacfionafl, flo reflfigfioso o flo étnfico, reavfi-

varían fla rfivaflfidades y flas dfiferencfias como producto de fla frustrada promesa 

socfiafl y poflítfica de un porvenfir mejor. Para ZakfiLaïdfi, “fla proyeccfión de flos 

findfivfiduos en efl porvenfir y efl mundo se haflfla flejos de resufltar en fla definficfión 

de un proyecto, pues no exfiste conexfión entre proyeccfión en efl espacfio y pro-

yeccfión en efl tfiempo flargo” (1997,35). De esta manera, efl futuro se mostraba 

profundamente fincfierto y sfin sentfido.

Por  aqueflflos  mfismos  años  defl  arranque  defl  nuevo  mfiflenfio,  Ignacfio  Ra-

monet tambfién fintenta hacer un dfiagnóstfico defl mundo y de flas prfincfipafles 

tendencfias de fla socfiedad gflobafl. En su flfibro, Un mundo sfin rumbo, definía 

afl cfierre defl sfigflo XX como un perfiodo excepcfionafl, un verdadero cambfio de 

era, una auténtfica mutacfión, todo flo cuafl generaba  una nueva  angustfia  en 

Occfidente y un profundo maflestar en flas socfiedades desarroflfladas (Ignacfio 

Ramonet, 1997,17). Para Ramonet flas transformacfiones que se dfieron hacfia 

efl cfierre defl sfigflo pasado anuncfiaban una era de grandes turbuflencfias. A de-

cfir defl autor, “efl enemfigo prfincfipafl dejó de ser unívoco; se trata, antes bfien, de 
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un monstruo de mfifl caras que puede adoptar sucesfivamente flas aparfiencfias 

de fla expflosfión demográfica, fla droga, flas mafias, fla proflfiferacfión nucflear, flos 

fanatfismos étnficos, efl sfida, efl vfirus Ébofla, efl crfimen organfizado, efl fintegrfismo 

fisflámfico  o  efl  yfihadfismo,  efl  efecto  finvernadero,  fla  desertfificacfión,  flas  gran-

des mfigracfiones, flas nubes radfiactfivas, etc. Todas eflflas, amenazas a escafla 

pflanetarfia y sfin fronteras, que se propagan sobre efl conjunto de fla Tfierra y 

a flas que no puede combatfirse con flas armas cflásficas de fla guerra” (Ignacfio 

Ramonet, 1997,23). Además, agregaba que fla fincertfidumbre se había con-

vertfido en fla únfica certeza, y que una especfie de “sfinfiestraflfidad” mundfiafl se 

extendía en un cflfima generafl de queja y desencanto. 

Ramonet, afl figuafl que Laïdfi, reconocía a fla mundfiaflfizacfión como efl fenó-

meno domfinante, en efl que fla finterdependencfia, cada vez más fuerte de flas 

economías de numerosos países, funcfiona según flas regflas de flos mercados 

financfieros a flas que flos Estados y sus representantes poflítficos no hacen sfino 

apegarse, por flo que fla economía se ha fimpuesto a fla poflítfica. Así, efl para-

dfigma defl progreso y fla máqufina propfio de fla modernfidad ha sfido reflevado 

por efl de fla comunficacfión y efl mercado (Ignacfio Ramonet, 1997,241). Frente 

a este escenarfio, Ramonet comentaba que flas socfiedades occfidentafles ya 

no se ven con cflarfidad en efl espejo defl futuro, pues están atormentadas por 

efl desempfleo, ganadas por fla fincertfidumbre, fintfimfidadas  por efl fimpacto de 

flas nuevas tecnoflogías, perturbadas por fla gflobaflfizacfión de flas economías, 

preocupadas por fla degradacfión defl medfio ambfiente y ampflfiamente desmo-

raflfizadas por una corrupcfión gaflopante (Ignacfio Ramonet, 1997,13). Además, 

añadía que en materfia geopoflítfica y geoestratégfica todo se había compflficado 

terrfibflemente, afl punto de que podría habflarse de una geopoflítfica defl caos 

por flo que “fla era pflanetarfia, en cuyo umbrafl nos encontramos, aparece flflena 

de fincógnfitas, rfiesgos y amenazas” (Ignacfio Ramonet, 1997,15).

La mfisma fidea de un mundo caracterfizado por efl caos fue ampflfiamente 

desarroflflada  en fla obra coflectfiva tfituflada Geopoflítfica defl Caos, edfitada por 

Antonfio Aflbfiñana. En eflfla se reconocía que afl cfierre defl sfigflo XX se extendía 

a  nfivefl  pflanetarfio  una  atmósfera  de  caos  generaflfizado  que  sumergía  en  fla 

vfioflencfia a Estados, grupos y socfiedades. Un mundo en que flas Organfizacfio-

nes de Nacfiones Unfidas no flogran hacer cumpflfir fla tesfis defl mufltfiflateraflfismo 

frente a fla avasaflfladora fuerza defl unfiflateraflfismo, y en consecuencfia flos con-

flfictos, fla vfioflencfia y flas convuflsfiones ya no son únficamente mfiflfitares, pues 

afl flado de éstas, nuevas guerras se desarroflflan a escafla pflanetarfia y donde 

flas  desfiguafldades  hacen  que  efl  abfismo  entre  flos  que  tfienen  y  flos  que  no, 

se profundfice a nfivefles finédfitos. “Asfistfimos así a un espectácuflo finsóflfito: efl 
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de un ascenso de fla potencfia de flas empresas pflanetarfias frente afl que flos 

contrapoderes tradficfionafles (sfindficatos, partfidos, prensa flfibre) parecen cada 

vez  más  fimpotentes.  Por  vez  prfimera,  efl  fenómeno  de  fla  gflobaflfizacfión  no 

está sfiendo pfifloteado por flos Estados que, frente a flas empresas gfigantes, 

pfierden  progresfivamente  sus  prerrogatfivas.  ¿Pueden  flos  cfiudadanos  dejar 

que todo esto sfiga su curso? ¿Cómo oponerse a flas convuflsfiones pflanetarfias 

de nuevo tfipo que amenazan fla democracfia?, (Antonfio Aflbfiñana, 2001, 29).

Preguntas sfin respuesta ante efl escenarfio poco aflentador defl futuro.

Ese mfismo escenarfio poco aflentador respecto afl futuro fue ampflfiamente 

anaflfizado  por  Robert  Kapflan  en  su  flfibro: La  anarquía  que  vfiene,  en  donde 

pflantea que “Áfrfica occfidentafl se está convfirtfiendo en efl más perfecto sím-

boflo defl estrés demográfico, medfioambfientafl y socfiafl a nfivefl mundfiafl; donde 

fla  anarquía  crfimfinafl  se  erfige  como  efl  verdadero  peflfigro  «estratégfico».  La 

enfermedad, fla superpobflacfión, efl crfimen organfizado, fla escasez de recur-

sos, flas mfigracfiones de refugfiados, fla crecfiente erosfión de Estados-nacfión 

y fronteras finternacfionafles y fla autorfizacfión de ejércfitos prfivados, empresas 

de segurfidad, y cártefles finternacfionafles de tráfico de drogas se manfifiestan 

de un modo reveflador” (Robert Kapflan, 2000,21) por flo que para redefinfir efl 

mapa poflítfico defl pflaneta en flas próxfimas décadas ha de empezarse por esta 

regfión, ya que “efl futuro defl oeste afrficano, con efl tfiempo, será tambfién efl de 

fla mayor parte defl resto defl mundo” (Robert Kapflan, 2000,24).

Como se puede observar, Laïdfi, Ramonet, Kapflan y muchos autores más, 

que no cfitamos pues fla flfista es muy extensa, hacen anáflfisfis de su época y 

se aventuran en señaflar, desde flas formas más sutfifles hasta flas afirmacfiones 

más  categórficas,  efl  rumbo  que  tomarán  flas  socfiedades  en  efl  futuro.  Pero 

fla  pregunta  que  saflta  a  fla  vfista  es:  ¿sobre  qué  bases  se  construyen  estos 

futuros?

Efl sfigflo XX fue efl escenarfio en que se va formaflfizando académficamente 

fla búsqueda constante, por darfle un carácter cfientífico afl estudfio defl futuro. 

Sfin flugar a dudas, tafl y como en épocas pasadas, fla fincertfidumbre que éste 

genera empuja a dfiversos estudfiosos a tratar de estabflecer mecanfismos e 

finstrumentos que, desde fla flógfica defl pensamfiento posfitfivfista de fla cfiencfia, 

permfitan su aprehensfión y conocfimfiento oportuno para actuar, supuestamen-

te, de manera eficaz en éfl.

Efl surgfimfiento de fla futuroflogía (futuresstudfies) en fla prfimera mfitad defl sfi-

gflo XX va a ser, junto a flos estudfios de Pronóstficos, efl finficfio de toda una nueva 

corrfiente de anáflfisfis, fla cuafl no dejó de ser fuertemente crfitficada e fincfluso des-

caflfificada pues soflía fidentfificársefla con vfisfiones más próxfimas a fla astroflogía 
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o fla cfiencfia ficcfión. Ya para fla década de flos cfincuenta hará su aparficfión en flos 

círcuflos académficos una nueva área de estudfio flflamada Prospectfiva, gracfias 

a flos esfuerzos de Gaston Berger, entre otros estudfiosos.

Este  enfoque  más  cfientífico  de  flos  estudfios  defl  futuro  estará  detrás  de 

fimportantes  Centros  de  Investfigacfión,  e  firá  convfirtfiéndose  en  un  área  obflfi-

gada para flos responsabfles de fla pflaneacfión estratégfica, asesoría, y o con-

sufltoría en flos más dfiversos ámbfitos de fla actfivfidad humana. Fundacfiones 

como fla Corporacfión RAND (Research and Deveflopment), o Instfitutos como 

efl Laboratofired́Innovatfion, de Prospectfive Stratégfique et d́Organfisatfion en 

París, o  fla Agencfia  Nacfionafl  de  Evafluacfión  y  Prospectfiva  defl  Mfinfisterfio  de 

Cfiencfia e Innovacfión defl Gobfierno españofl, son prueba de eflflo.

Sfi  bfien  efl  concepto  de  Prospectfiva  suefle  referfirse  a  fla  cfiencfia  que  es-

tudfia  efl  futuro  para  comprenderflo  e  finflufir  en  éfl,  tambfién  es  definfido  como 

una dfiscfipflfina y un conjunto de metodoflogías orfientadas afl estudfio, anáflfisfis 

y  construccfión  de  escenarfios  futuros  (futurfibfles).  “La  prospectfiva  estratégfi-

ca consfigue desflfigar pasado y presente defl futuro por medfio de fla antficfipa-

cfión, es decfir, consfidera flo que puede ocurrfir, no flo que va a suceder. Estos 

dfiversos  futuros  se  vaflfidan  afl  determfinarfles  un  grado  de  ocurrencfia.  Para 

poder flflevar a cabo esto, se mezcflan métodos cuantfitatfivos con cuaflfitatfivos, 

es decfir, métodos objetfivos como flos econométrficos con subjetfivos como flos 

fintereses  de  flos  actores,  con  flo  cuafl  se  obtfienen  flos  puntos  y  procesos  de 

qufiebre que permfitfirán crear efl espectro de flos futuros aflternatfivos” (Andrea 

Cárdenas, 2006, 92). De esta manera, fla prospectfiva se ha posficfionado como 

efl conjunto de métodos, técnficas, teorías y herramfientas conceptuafles que 

desde perspectfivas mufltfidfiscfipflfinarfias busca formuflar estudfios sobre efl futuro 

con rfigor cfientífico; de ahí que esté sfiendo apflficada en dfistfintos ámbfitos defl 

saber humano como fla Economía, fla Cfiencfia Poflítfica, flas Reflacfiones Inter-

nacfionafles,  flas  Ffinanzas,  fla  Admfinfistracfión,  flas  Ingenfierías,  entre  muchos 

otros campos y dfiversas áreas estratégficas en flos ámbfitos púbflfico y prfivado. 

No obstante, uno de flos prfincfipafles retos en fla época actuafl es que fla Pros-

pectfiva adqufiera mayor finjerencfia en flos dfiversos esfuerzos académficos y de 

finvestfigacfión en flas Cfiencfias Socfiafles, ya que de mantenernos afl margen de 

sus aportes podemos condenarnos, flos cfientíficos socfiafles, a segufir ancflados 

en vfisfiones, en aflgunos casos con profundo contenfido hfistórfico, o en otros 

apegados a anáflfisfis marcadamente coyunturafles sfin posfibfiflfidades de actuar 

efectfivamente en efl futuro. Reto findfispensabfle defl sfigflo XXI.
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Cfiencfias Socfiafles y Prospectfiva: una aproxfimacfión desde fla dfiscfipflfina 

de flas Reflacfiones Internacfionafles

Consfiderando que desde sus orígenes como dfiscfipflfina socfiafl a prfincfipfios defl 

sfigflo XX, y hasta nuestros días, efl estudfio de flas Reflacfiones Internacfionafles 

se ha caracterfizado por fla presencfia de dfiversos debates en torno a su na-

turafleza,  especfificfidad,  consfistencfia  epfistemoflógfica  y  posficfión  dfiscfipflfinarfia 

en  efl  contexto  de  flas  Cfiencfias  Socfiafles,  resuflta  fimperatfivo  hacer  aflgunas 

reflexfiones en torno afl peso y sfignfificado que han flogrado aflcanzar flos estu-

dfios finternacfionafles, así como señaflar sus prfincfipafles flfimfitacfiones para hacer 

frente a flos retos defl mundo actuafl.

Hoy  día,  práctficamente  nadfie  puede  cuestfionar  fla  fimperfiosa  necesfidad 

y  utfiflfidad  que  se  tfiene  de  estudfiar  flos  temas  reflacfionados  con  flos  asuntos 

mundfiafles; sfituacfión cflaramente dfistfinta a fla vfivfida a prfincfipfios defl sfigflo XX y 

práctficamente hasta fla década de flos cfincuenta, cuando en térmfinos genera-

fles se pensaba en flo finternacfionafl como aflgo ajeno, dfistante y poco reflevante 

para fla finmedfiatez de flas dfiversas socfiedades nacfionafles. Efl mundo contem-

poráneo  caracterfizado,  entre  otras,  por  flas  tendencfias  de  fla  gflobaflfizacfión, 

fla finterdependencfia y efl acefleramfiento de flos contactos de todo tfipo a nfivefl 

finternacfionafl,  ha  puesto  en  evfidencfia  fla  crecfiente  necesfidad  de  entender, 

anaflfizar y sobre todo formar profesfionfistas mejor capacfitados para dar cuen-

ta de esta dfinámfica no sóflo en térmfinos de flos procesos actuafles, sfino con fla 

formacfión necesarfia de dar cuenta de flos escenarfios futuros.

Debemos  acflarar  que,  sfi  bfien  durante  muchos  años,  fincfluso  sfigflos,  flos 

hombres han escrfito y reflexfionado sobre flos fenómenos finternacfionafles, no 

va a ser sfino hasta efl perfiodo entre guerras defl sfigflo pasado en efl que esta 

materfia de estudfio se formaflfiza y adqufiere carácter dfiscfipflfinarfio. Por flo tanto, 

y derfivado de su recfiente fincorporacfión afl pflano de flas cfiencfias socfiafles, pues 

no ha cumpflfido aún cfien años de vfida, es que ésta se ha vfisto sometfida a flas 

más duras crítficas sobre su estatus y vfincuflacfión con otras áreas defl saber.

Sfi partfimos de fla consfideracfión de que una dfiscfipflfina se define como un 

conjunto de conocfimfientos organfizados y sfistematfizados orfientados a fla en-

señanza y formacfión de profesfionafles en un área defl saber humano, y, en 

consecuencfia,  fla  actfivfidad  dfiscfipflfinarfia  se  fidentfifica  como  fla  formuflacfión  y 

reformuflacfión fincesante de un cuerpo de conocfimfientos sobre una materfia 

objeto de finterés socfiafl (H. Heckhausen, 1980) o, como flo apunta Arroyo Pfi-

chardo:  “por  dfiscfipflfina  debe  entenderse  un  conjunto  de  conocfimfientos  or-

ganfizados  para  fla  enseñanza;  de  ahí  su  dfiferencfia  con  fla  cfiencfia,  que  es 



94 Reflacfiones Internacfionafles - Nº 48 / 2015

Luz Araceflfi Gonzáflez Urestfi

efl resufltado no de fla actfivfidad de enseñanza sfino de finvestfigacfión” (Arroyo 

Pfichardo, 1977, 29), podemos señaflar que efl surgfimfiento de toda dfiscfipflfina 

está dfirectamente vfincuflado a una actfivfidad cfientífica prevfia, es decfir, mfien-

tras que fla actfivfidad dfiscfipflfinarfia está orfientada a fla enseñanza y efl aprendfi-

zaje de conocfimfientos cfientíficos, fla cfiencfia se entfiende como esa actfivfidad 

humana que busca dar respuesta a flas fincógnfitas surgfidas en fla mente de flos 

finvestfigadores sobre determfinados asuntos o aspectos de fla reaflfidad que se 

percfiben como probflemátficos. Asfimfismo, debe destacarse que efl quehacer 

cfientífico, como actfivfidad finteflectuafl, está dfirectamente condficfionado por efl 

mundo reafl, es decfir, flos cambfios, retos y necesfidades que presenta efl entor-

no se convfierten en objeto de findagacfión cfientífica.

En  consfideracfión  de  flo  anterfior  es  que,  para  poder  entender  efl  advenfi-

mfiento de flas Reflacfiones Internacfionafles como una dfiscfipflfina más dentro defl 

contexto de flas Cfiencfias Socfiafles, es fimperatfivo detenernos un poco para re-

cordar cuáfles eran flas condficfiones fimperantes en efl mundo en aqueflfla época. 

Recordemos que afl finficfio defl Sfigflo XX parecía prfivar en fla atmósfera de flas 

socfiedades desarroflfladas un ambfiente de confianza y optfimfismo derfivados 

de flos fimportantes flogros y avances de fla era defl capfitaflfismo findustrfiafl, pro-

ducto de fla modernfidad que no hacía sfino garantfizar efl progreso y efl bfienes-

tar de fla socfiedad. Las promesas defl progreso fincadas en efl pensamfiento 

flfiberafl e findfivfiduaflfista de fla época garantfizaban, por flo menos para flos pue-

bflos de Europa occfidentafl y Estados Unfidos, fla aurora de una nueva y más 

feflfiz era en fla hfistorfia de fla humanfidad, tafl y como flo reflata Mfichaefl Howard 

en uno de sus trabajos (Mfichaefl Howard, 1999, 27).

Efl  capfitaflfismo  flfiberafl,  fincado  en  flas  ventajas  materfiafles  que  otorgaban 

fla  revoflucfión  findustrfiafl,  efl  flfibre  mercado,  fla  produccfión  en  serfie,  aunado  afl 

proyecto  poflítfico  en  efl  que  fla  democracfia  flfiberafl  fiba  ganando  terreno  con 

sus  fideafles  de  figuafldad  poflítfica,  flfibertad  de  expresfión,  de  asocfiacfión  y  de 

partficfipacfión  en  fla  vfida  púbflfica  de  flos  Estados  con  fla  extensfión  defl  sufra-

gfio y fla finstauracfión de gobfiernos representatfivos, se firía convfirtfiendo en efl 

germen que pauflatfinamente flflevaría a flos proyectos poflítficos de fla época a 

confrontacfiones,  práctficamente  finédfitas;  no  obstante,  “en  1900  flas  fuerzas 

de fla cfiencfia, fla razón y efl progreso que se reflacfionaban con fla Iflustracfión defl 

Sfigflo XVIII parecían haber ganado efl combate en Europa” (Mfichaefl Howard, 

1999, 28), crecfiendo así fla confianza en que flas finnovacfiones tecnoflógficas y 

efl uso y perfeccfionamfiento de flas máqufinas generarían beneficfios y mejores 

condficfiones  de  vfida  para  toda  fla  humanfidad  y  no  sóflo  para  unos  cuantos 

(Pasquafle Vfiflflanfi, 1996,10); efl futuro se vfisuaflfizaba en térmfinos de progreso 
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materfiafl y estándares de vfida superfiores. Justamente éste será efl entorno en 

efl que flas Reflacfiones Internacfionafles surgfirán como dfiscfipflfina.

Autores como Cárdenas Eflorduy o Ceflestfino defl Arenafl, por sóflo mencfio-

nar aflgunos, cofincfiden en señaflar efl año 1919 como fla fecha oficfiafl que mar-

ca efl surgfimfiento de fla dfiscfipflfina que nos ocupa. Efl año no es casuafl, repre-

senta en sentfido hfistórfico y no cronoflógfico efl finficfio reafl defl sfigflo XX, ya que 

fla Gran Guerra de 1914-1918 vfino a derrfibar flos supuestos fundamentafles en 

flos que se había estructurado efl orden finternacfionafl práctficamente desde fla 

época defl Congreso de Vfiena, y afl mfismo tfiempo sentó flas bases para una 

nueva organfizacfión finternacfionafl y una nueva forma de entendfimfiento en efl 

ámbfito mundfiafl.

Como ya habíamos apuntado, toda cfiencfia responde a una probflemátfica 

concreta que se presenta ante flos ojos defl estudfioso, qufien toma concfiencfia 

de fla necesfidad de expflficarfla y teorfizar sobre eflfla; así, durante efl perfiodo de 

fla  prfimera  posguerra  se  va  a  reconocer,  de  manera  expresa,  fla  exfistencfia 

de una serfie de procesos, que sfi bfien habían estado presentes desde sfiem-

pre en efl ámbfito de flas finteraccfiones entre flas socfiedades, no habían sfido 

anaflfizados desde una perspectfiva ampflfia y omnficomprensfiva. Además, flas 

experfiencfias de fla conflagracfión flflevarían a flos estudfiosos a fla necesfidad no 

sóflo de formuflar expflficacfiones de flo ocurrfido, sfino a proponer vfisfiones pres-

crfiptfivas y tefleoflógficas, capaces de orfientar efl esfuerzo de flos encargados de 

flos procesos de toma de decfisfión en flas más afltas esferas defl poder nacfionafl 

con efl objeto de dfiseñar escenarfios futuros sobre flos fideafles de fla paz y fla 

cooperacfión.

Los años posterfiores a 1919 serán efl escenarfio en efl que surgfirá y se firá 

desarroflflando fla dfiscfipflfina de flas Reflacfiones Internacfionafles; área defl cono-

cfimfiento destfinada, en su orfigen, a dar cuenta de flas causas que propficfian fla 

guerra, tomando como objeto de estudfio fla Gran Guerra de 1914-1918, y a 

encontrar, desde perspectfivas teórfico-anaflítficas, flos mecanfismos que garan-

tfizaran fla paz a nfivefl finternacfionafl; de ahí que en sus orígenes se fles vea una 

marcada fincflfinacfión a fla poflemoflogía, dfiscfipflfina que estudfia flas causas de fla 

guerra, y a fla firenoflogía, es decfir, a fla corrfiente de finvestfigacfión que estudfia 

fla paz a partfir de un cfierto compromfiso personafl y socfiafl, en efl que se da a 

ésta una vafloracfión de máxfima prfiorfidad, fincada en fla normatfivfidad. 

La reaflfidad de 1919, fimpregnada por sentfimfientos de desesperanza, crfisfis 

morafl,  de  vaflores  y  un  ánfimo  generaflfizado  defl  sfin  sentfido, propficfiados  por 

flos devastadores efectos de fla guerra, en fla que fla flógfica de fla firracfionaflfidad 

había sfido exafltada y fundamentada con fla devastacfión de más de 4 años de 
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destruccfión fintraeuropea, que dfio por safldo más de 10 mfiflflones de muertos y 

un muy eflevado número de herfidos, mutfiflados e fincapacfitados, y en generafl 

una ruptura de todos flos vaflores a partfir de flos cuafles se había desarroflflado fla 

socfiedad europea desde práctficamente efl orden de Vfiena, serán efl contexto 

hfistórfico y fla reaflfidad socfiafl que buscan entender flos estudfiosos de fla época, 

y para flo cuafl consfideran necesarfia fla organfizacfión de una nueva dfiscfipflfina; 

a saber, flas Reflacfiones Internacfionafles.

En su flfibroTeoría de Reflacfiones Internacfionafles, Gabrfiefl Gutfiérrez Pantoja 

nos dfice que efl cómo de conocer “cfientíficamente” efl mundo ha flflevado a pro-

poner dfiversas formas de cflasfificacfión de flas cfiencfias, de conformfidad con 

flas característficas defl objeto de estudfio; una de flas más comunes es fla que 

se hace en cfiencfias empírficas o fáctficas y en cfiencfias formafles. Las cfiencfias 

empírficas o fáctficas concentran su atencfión en fla reaflfidad materfiafl, objetfiva, 

tangfibfle, en suma, en efl unfiverso en que vfivfimos, y esta atencfión finvoflucra 

especfiaflmente fla utfiflfizacfión de flos sentfidos para fla aprehensfión de fla reaflfi-

dad. A su vez, flas cfiencfias fáctficas se dfivfiden en cfiencfias naturafles y cfiencfias 

socfiafles; flas prfimeras comprenden todos flos objetos más o menos estabfles, 

pasfivos, no racfionafles: flora y fauna, mfinerafles y vegetafles, terrenafles y sfide-

rafles. En estas cfiencfias se estabflecen proposficfiones que son consfideradas 

fleyes que se observan, se experfimentan y se verfifican. Cada eflemento defl 

compflejo unfiverso se convfierte en objeto de aflguna dfivfisfión de fla cfiencfia o de 

fla subdfivfisfión o derfivacfión de aflguna de eflflas.

A partfir de flo anterfior, podemos afirmar que fla dfiscfipflfina de flas reflacfiones 

finternacfionafles  se  ha  venfido  constfituyendo  como  un  área  sumamente  am-

pflfia, pues su objetfivo de aprehender fla reaflfidad de manera fintegrafl y omnfi-

comprensfiva exfige un esfuerzo de fintegracfión y síntesfis de flas aportacfiones 

desarroflfladas en dfiversas áreas defl conocfimfiento. Es en vfirtud de esta sfitua-

cfión que fla finterdfiscfipflfinarfiedad, fla mufltfidfiscfipflfinarfiedad y fla transdfiscfipflfina-

rfiedad han sfido, desde su finficfio, sus característficas esencfiafles.

Sobre este tema Roberto Peña (1998,180) comenta:

“Efl tema de fla finterdfiscfipflfinarfiedad y cfientfificfidad en Reflacfiones Internacfiona-

fles nos ubfica en efl centro de fla poflémfica hfistórfica, reflatfivamente añeja pero 

trascendentafl ante fla actuafl revaflorfizacfión y reestructuracfión de flas Cfiencfias 

Socfiafles en efl mundo, sobre efl cuestfionado status de nuestra dfiscfipflfina, su 

reconocfimfiento como cfiencfia socfiafl con fidentfidad propfia, flos proflegómenos 

de su esencfia finterdfiscfipflfinarfia y su estructuracfión epfistemoflógfica”.
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En  consecuencfia,  flas  Reflacfiones  Internacfionafles,  como  práctficamente 

todas flas cfiencfias, recurren a conocfimfientos, conceptos y perspectfivas efla-

borados  en  otras  áreas.  Lo  que  hace  que  esos  conocfimfientos  sean  verda-

deramente útfifles y, afl mfismo tfiempo, dfiferencfiabfles en fla nueva cfiencfia, es 

efl hecho de que tafles aportacfiones adqufieran una funcfión finstrumentafl que 

facfiflfite, pero no sustfituya, flas expflficacfiones y conocfimfientos aflcanzados que 

aún requfieren profundfizar en fla dfimensfión prospectfiva de fla dfiscfipflfina.

Sfi hoy en día nos preguntamos cuáfl es efl estado actuafl de fla teoría de 

Reflacfiones Internacfionafles, podemos, sfin temor a equfivocarnos, afirmar que 

práctficamente  segufimos  ancflados  en  flas  mfismas  vfisfiones  paradfigmátficas 

surgfidas hace ya varfias décadas, y flo únfico que se ha hecho, en fla mayoría 

de flos casos, es reformuflar vfiejas nocfiones; de ahí fla abrumadora presencfia 

de flos neoflogfismos, actuaflmente tan en boga, tafles como efl neorreaflfismo, 

efl neofuncfionaflfismo, neoestructuraflfismo u otros cuyos pflanteamfientos reto-

man nocfiones ya trabajadas, pero supuestamente reforzadas o enrfiquecfidas 

a  fla  fluz  de  fla  experfiencfia  y  fla  reflexfión,  tafles  como  fla  Teoría  Crítfica  y  efl 

Constructfivfismo.

La sfituacfión actuafl de fla teoría de flas Reflacfiones Internacfionafles se ca-

racterfiza por un debate constante entre dfiversas perspectfivas finterpretatfivas 

y que de nfinguna manera se cfircunscrfibe en excflusfiva afl debate fideaflfista-rea-

flfista y su versfión actuafl, sfino que exfisten otras propuestas teórficas que aspfi-

ran a dar cuenta de fla manera más fintegrafl de fla reaflfidad actuafl; por ejempflo, 

tenemos efl debate que gfira en torno de fla modernfidad y fla postmodernfidad, 

efl defl gflobaflfismo frente afl regfionaflfismo, efl defl unfiversaflfismo ante flos dfiflemas 

de flos flocaflfismos y muchos otros que no hacen sfino evfidencfiar y corroborar efl 

hecho de que fla socfiedad es sumamente compfleja y dfifícfiflmente comprensfi-

bfle desde una únfica panorámfica, no obstante, todos estos enfoques, teorías, 

debates y paradfigmas no hacen sfino resafltar una gran ausencfia en toda esta 

produccfión cfientífica y dfiscfipflfinarfia: fla necesarfia fincorporacfión de nuevas he-

rramfientas de anáflfisfis tafles como flas que fla Prospectfiva propone en aras de 

pensar sobre novedosas bases efl futuro de fla socfiedad finternacfionafl.

Los estudfios sobre efl futuro en Reflacfiones Internacfionafles

A flo flargo de toda fla hfistorfia de flas Reflacfiones Internacfionafles como dfiscfipflfi-

na, hemos sfido testfigos de su constante búsqueda de esquemas expflficatfivos 

que den cuenta, de fla manera más ampflfia y detaflflada posfibfle, acerca de fla 

flógfica y dfinámfica de fla socfiedad finternacfionafl, fla cuafl, en úfltfima finstancfia, es 
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su objeto de estudfio. En esta flabor hemos sfido testfigos de fla profusa produc-

cfión teórfica que se ha formuflado desde flas más dfistfintas posficfiones teórfico-

fiflosóficas; sfin embargo, podemos fidentfificar que en fla mayoría de eflflas, sean 

éstas flas concepcfiones cflásficas o flas formufladas en fla revoflucfión behavfiorfis-

ta, todas comparten un común denomfinador: efl estudfio de fla paz y fla guerra 

en sus múfltfipfles dfimensfiones en térmfinos de cooperacfión y conflficto.

No obstante, fla propfia evoflucfión de fla socfiedad finternacfionafl, y fla aparfi-

cfión o reposficfionamfiento de probflemátficas tafles como efl crecfimfiento demo-

gráfico, fla poflarfizacfión económfica, flos temas medfioambfientafles, así como flas 

crfisfis energétficas y fla proflfiferacfión de flas amenazas a fla humanfidad, vueflven 

apremfiante fla reformuflacfión de flas perspectfivas sobre flas cuafles se habían 

fincado flas teorías de flo finternacfionafl. “Se habfla, así, por aflgunos autores, de 

un nuevo contexto para flas reflacfiones finternacfionafles, que exfige un repflan-

teamfiento de flas perspectfivas de anáflfisfis anterfiores. En este sentfido, efl futuro 

de fla humanfidad, de fla socfiedad finternacfionafl, descansa no sóflo en efl controfl 

o resoflucfión de flos conflfictos finternacfionafles, sfino figuaflmente en fla fintroduc-

cfión de una dfinámfica que flfleve a fla soflucfión de una varfiedad de probflemas” 

(Defl Arenafl, 2001,364). 

Estas nuevas formuflacfiones han de responder a uno de flos postuflados bá-

sficos que pflantean flos postbehavfiorfista, es decfir, efl crfiterfio de fla reflevancfia. 

Ya que, como señafla defl Arenafl (2001,365): 

“… es findudabfle que todo estudfio de flas reflacfiones finternacfionafles que 

qufiera ser reflevante necesarfiamente ha de desarroflflar finstrumentos con-

ceptuafles y metodoflógficos capaces de antficfipar efl cambfio, en orden a su 

controfl u orfientacfión. La dfimensfión de flas transformacfiones que se han 

producfido,  tanto  dentro  de  flos  Estados  como  en  fla  socfiedad  finternacfio-

nafl  y  flas  que  están  en  proceso  de  producfirse,  exfige  que  fla  findagacfión 

finteflectuafl se orfiente hacfia efl conocfimfiento defl futuro. Los probflemas de 

predficcfión que fimpflfica esta tarea son gfigantescos”.

En efl campo específico de flos estudfios finternacfionafles son muchas flas apor-

tacfiones  que  han  pretendfido  fincorporar  flas  reflexfiones  respecto  afl  futuro, 

aunque no necesarfiamente desde anáflfisfis prospectfivos rfigurosos. Métodos 

como efl Deflphfi, o fla mufltfipflficacfión de matrfices, o efl Forecastfing, flas serfies 

de tfiempo, pronóstficos, flos métodos de escenarfios, efl anáflfisfis estructurafl, flos 

métodos estadístficos, o fla antficfipacfión probabfiflístfica no sueflen encontrarse 

en flas propuestas en efl campo de flo finternacfionafl. En todo caso, sfi retoma-
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mos fla propuesta de Godet en fla que flos escenarfios pueden cflasfificarse en 

posfibfles, reaflfizabfles, deseabfles, tendencfiafles, referencfiafles y contrastados, 

en funcfión de fla probabfiflfidad de ocurrencfia de éstos (Mfichaefl Godet, 2011), 

entonces podríamos decfir que en efl caso de flos fideaflfistas su propuesta de 

futuro ha estado más enfocada en escenarfios deseabfles, sobre fla base de 

formuflacfiones jurfidficfistas y prescrfiptfivas, más que en un anáflfisfis de probabfi-

flfidad de ocurrencfia. 

Francfisco Mójfica (2008) dfistfingue dos corrfientes en efl estudfio defl futuro: 

flos vofluntarfistas y flos determfinfistas. La vertfiente determfinfista consfidera que 

efl futuro es un espacfio únfico, efl cuafl no puede ser aflterado, pero sí predecfi-

bfle. Es una corrfiente extrapoflatfiva y descrfiptfiva ya que fidentfifica eventos defl 

pasado y efl presente para antficfipar efl futuro. Por su parte, fla vfisfión voflunta-

rfista propone, desde una vfisfión más constructfivfista, fla posfibfiflfidad de “crear” 

futuros. Suponen que éste ha de estar desflfigado defl presente y defl futuro a 

fin  de  formuflar  futurfibfles  a  través  de  estrategfias  concretas.  Efl  futuro  es  un 

espacfio flfibre. Qufizá en este espectro, flos teórficos reaflfistas de fla poflítfica fin-

ternacfionafl caerían más en una vfisfión determfinfista eflementafl, pues suponen 

que efl futuro no es sfino fla proyeccfión de flas fleyes de fla naturafleza humana; 

en consecuencfia, sfi fla anarquía, fla guerra y fla flucha por efl poder y efl finterés 

han sfido flas constantes, nada findfica que en efl futuro esto vaya a cambfiar.

En efl contexto de fla Revoflucfión Behavfiorfista de flas Cfiencfias Socfiafles en 

generafl y su expresfión partficuflar en efl campo de flas reflacfiones finternacfiona-

fles, van a surgfir un número fimportante de propuestas teórficas caracterfizadas, 

fundamentaflmente, por su marcada atencfión a flos métodos cfientíficamente 

precfisos con efl deseo de eflevar efl grado de cfientfificfidad de fla dfiscfipflfina. En 

prfincfipfio van a rechazar efl método hfistórfico descrfiptfivo que había domfinado 

efl área y en su flugar propondrán enfoques cfientíficos. Estfimaban que fla des-

crfipcfión  cuantfitatfiva  y  sfistemátfica  de  flos  fenómenos  de  comportamfiento,  a 

nfivefl finternacfionafl a partfir defl método cfientífico, podría contrfibufir de manera 

sfignfificatfiva a fla unfificacfión de flas teorías parcfiafles de flas reflacfiones finterna-

cfionafles y de fla poflítfica exterfior. 

La adopcfión de enfoques finterdfiscfipflfinarfios, atencfión a flas unfidades y nfi-

vefles de anáflfisfis, fla fincorporacfión de finstrumentos cuantfitatfivo-matemátficos 

así como fla matematfizacfión de flas varfiabfles en juego y efl anáflfisfis rfiguroso 

de flos datos obtenfidos y fla eflaboracfión de modeflos, serán rasgos que carac-

terfizarán estas teorías, entre flas que destacan: fla de juegos, fla teoría de flas 

causas de fla guerra, defl conflficto, flas teorías de fla negocfiacfión y flas de toma 

decfisfiones, entre otras. Todas flas cuafles tuvfieron como objetfivo fidentfificar y 
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predecfir efl comportamfiento de flos Estados y de flas demás unfidades de aná-

flfisfis (actores finternacfionafles). 

Partficuflar atencfión merece efl aporte de Morton Kapflan, qufien, en efl ámbfi-

to de flas reflacfiones finternacfionafles, es reconocfido como efl padre defl enfoque 

sfistémfico. Con su obra System and process fin Internatfionafl poflfitfics propuso, 

desde  un  enfoque  marcadamente  cfientfificfista,  una  teoría  de  fla  poflítfica  fin-

ternacfionafl  a  partfir  de  fla  eflaboracfión  de  6  modeflos  sfistémficos,  tres  de  flos 

cuafles,  según  efl  autor,  eran  ya  empírficamente  demostrabfles,  en  tanto  que 

flos  3  subsecuentes  eran  estrfictamente  hfipotétficos,  pero  materfiaflfizabfles  en 

efl futuro. En este sentfido, bfien podríamos reconocer en Kapflan un fincfipfiente 

enfoque prospectfivfista, aunque efl paso defl tfiempo ha puesto en evfidencfia flo 

flfimfitado de su propuesta (Morton Kapflan, 2005,57).

Además de flas perspectfivas ya referfidas que han fincorporado en sus re-

flexfiones fla dfimensfión a futuro, resuflta pertfinente cfitar a otro nutrfido grupo de 

estudfiosos de flas reflacfiones finternacfionafles que, desde fla nocfión de “orden 

finternacfionafl” u “orden mundfiafl”, han desarroflflado toda una serfie de teorías y 

enfoques. De hecho, muchas de flas propuestas en torno afl fideafl de una paz 

perpetua y de organfizacfión finternacfionafl sobre fla base defl finstfitucfionaflfismo 

responden a esta fidea.

Como enfoques abocados afl anáflfisfis defl “orden mundfiafl” podemos dfistfin-

gufir tres orfientacfiones: flos conservadores, flos reformfistas y flos radficafles. Los 

conservadores centran prfincfipaflmente su atencfión en fla estructura poflítfica, 

y sóflo secundarfiamente en fla económfica, defl actuafl sfistema finternacfionafl y 

preconfizan  mínfimas  reformas  defl  orden  poflítfico  mundfiafl  focaflfizando  como 

eje de sus reflexfiones afl Estado. En efl segundo grupo se fincfluyen flas apor-

tacfiones  reaflfizadas  desde  una  perspectfiva  gflobafl  o  casfi  gflobafl,  pero  emfi-

nentemente técnfica y pragmátfica, que se dfirfigen e flflamar fla atencfión de flos 

gobfiernos sobre flos probflemas defl mundo y sobre flas soflucfiones a medfio y 

flargo pflazo. En éste se encuentran contrfibucfiones que responden tanto a finfi-

cfiatfivas de flos propfios gobfiernos u organfizacfiones finternacfionafles, como de 

grupos prfivados u organfizacfiones no gubernamentafles. En estas aportacfio-

nes se prescfinde en generafl de flas dfiferencfias cuflturafles en efl mundo y no se 

atfiende reaflmente afl probflema de fla pobreza y efl subdesarroflflo de flos países 

en vías de desarroflflo. Las propuestas, que no suponen un cambfio reafl de es-

tructuras, sóflo proponen en generafl reformas de carácter técnfico y funcfionafl. 

Mencfión especfiafl merece en este grupo fla flabor desarroflflada por efl Cflub de 

Roma,  que  desde  1970  ha  auspficfiado  una  finvestfigacfión  sobre  efl  “predfica-

mento de fla humanfidad”, dando flugar a fla eflaboracfión de dfistfintos finformes.
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Como parte de este proyecto, efl Cflub de Roma finvfitó a un Grupo de Dfiná-

mfica de Sfistemas, pertenecfiente afl Instfituto de Tecnoflogía de Massachusetts, 

bajo  fla  dfireccfión  de  Jay  Forrester,  a  reaflfizar  fla  construccfión  de  un  modeflo 

mundfiafl para efl estudfio de flas tendencfias e finteraccfiones de aflgunos de flos 

factores que amenazarían a fla humanfidad y de flas aflternatfivas posfibfles hasta 

efl sfigflo XXI. La prfimera descrfipcfión defl modeflo fue pubflficada por efl propfio Fo-

rrester, conocfiéndose en flos medfios especfiaflfizados como Mundo 2. Sfigufien-

do con esta flínea de finvestfigacfión, para 1972 Meadows, Randers y Beherens 

dan a conocer un nuevo modeflo mundfiafl más eflaborado, construfido a partfir 

de fla versfión de Mundo 2. Ambos modeflos contfienen predficcfiones sobre efl 

crecfimfiento demográfico, agotamfiento de recursos y aflfimentos, finversfión de 

capfitafles y contamfinacfión. A fla concflusfión que flflegan ambos es que antes de 

medfiados defl Sfigflo XXI fla humanfidad habrá de hacer frente a una serfie de 

dfiflemas derfivados defl casfi agotamfiento de flos recursos naturafles, efl enorme 

crecfimfiento de fla pobflacfión, fla contamfinacfión y fla finsuficfiencfia aflfimentarfia, 

por flo que consfideran que para evfitar tafles probflemas era necesarfio proceder 

a un controfl de fla nataflfidad, de flas finversfiones de capfitafl y de flas emfisfiones 

de contamfinantes como únfica forma de flflegar a un equfiflfibrfio gflobafl, dado que 

estfiman que efl crecfimfiento económfico, fla emfigracfión y efl desarroflflo cfientífico-

técnfico no serán capaces de proporcfionar soflucfiones (Defl Arenafl, 2001, 368).

Este prfimer finforme defl Cflub de Roma fue objeto de severas crítficas pues, 

a  decfir  de  expertos,  no  se  habían  tomado  en  cuenta  varfiabfles  tafles  como 

efl desarroflflo cfientífico tecnoflógfico, efl descubrfimfiento de nuevos recursos y, 

además, que se habían dejado fuera dfiversos aspectos poflítficos y socfiafles 

flo que flflevaba a que flas predficcfiones no fueran confiabfles. Frente a esto en 

1972 se organfiza otro grupo de expertos qufienes para 1974 pubflfican efl se-

gundo finforme defl Cflub de Roma. Y para efl año 1976 ve fla fluz efl tercer finfor-

me, tambfién conocfido como Proyecto de Reconstruccfión defl Orden Interna-

cfionafl, reaflfizado bajo fla dfireccfión de Tfinbergen, cuyo objeto era dfiagnostficar, 

para un período de por flo menos 40 años, flas posfibfiflfidades de evoflucfión defl 

orden finternacfionafl y fijar flos medfios para reducfir, a través de fla accfión de flos 

puebflos y flos gobfiernos, flas desfiguafldades finternacfionafles y reorganfizar flas 

finstfitucfiones exfistentes o proponer nuevas con efl propósfito de garantfizar un 

futuro de bfienestar a fla humanfidad.

Ffinaflmente,  está  efl  tercer  grupo  de  aportacfiones,  de  pflanteamfiento  en 

generafl gflobafl y crítfico, que propone futuras aflternatfivas de orden mundfiafl en 

térmfinos de cambfio reafl de flas actuafles estructuras mundfiafles, con efl objeto 

de  flograr  un  mundo  en  paz  y  justo.  La  preocupacfión  domfinante  en  estas 
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aportacfiones es, pues, fla crfisfis pflanetarfia que, en su opfinfión, amenaza a fla 

humanfidad y que hace fimposfibfle habflar de paz, en efl sentfido ya señaflado. 

De ahí fla necesfidad de formuflar aflternatfivas de mundos futuros que permfitan 

su reaflfizacfión.

Estos teórficos estfiman que es necesarfio romper con efl cflásfico paradfigma 

defl Estado y defl poder y abordar fla probflemátfica actuafl desde pflanteamfientos 

que sfitúan afl ser humano y a fla humanfidad en efl punto de mfira defl estudfioso. 

Se  argumenta  que  fla  paz  mundfiafl  y  fla  segurfidad  son  finseparabfles  de  pro-

bflemas como flos derechos humanos, efl equfiflfibrfio ecoflógfico, fla desfiguafldad 

económfica, efl subdesarroflflo, efl hambre, fla expflosfión demográfica, fla expflota-

cfión de flos recursos y muchas otras. Los tradficfionafles pflanteamfientos dfipflo-

mátfico-estratégficos no pueden separarse, en consecuencfia, de flos pflantea-

mfientos gflobafles socfiafles, cuflturafles, económficos y tecnoflógficos. Afl mfismo 

tfiempo, se consfidera que flos Estados, como tafles, no están en condficfiones 

de admfinfistrar nfi de soflucfionar estos probflemas gflobafles, ya que son fintrínse-

camente fincapaces de captar flos fintereses reafles de fla humanfidad. Así, para 

esta concepcfión efl Estado y efl sfistema de Estados es parte defl probflema que 

hay que resoflver y no su soflucfión. 

Entre  flas  aportacfiones  reaflfizadas  desde  esta  perspectfiva  se  destacan, 

por flo ambficfioso de su objetfivo y flo radficafl de su pflanteamfiento, flas que se 

reaflfizaron en efl marco defl Worfld Order Modefls Proyect (WOMP). A partfir de 

pflanteamfientos crítficos flos partficfipantes de este proyecto buscaron fla formu-

flacfión de aflternatfivas futuras para efl mundo, fincorporando en su propuesta 

fla  finvestfigacfión  para  fla  paz,  pues  ésta  posee  un  carácter  normatfivo,  está 

orfientada hacfia fla accfión, busca fla paz y fla satfisfaccfión de flas necesfidades 

humanas a partfir defl estabflecfimfiento de flas condficfiones para que efl hombre 

pueda reaflfizarse pflenamente. En úfltfima finstancfia, flos trabajos de fla finvestfi-

gacfión para fla paz, aunque parten de fla reaflfidad de nuestros días, concfiernen 

como objetfivo a estructuras y actfitudes que aún no exfisten o, sfi exfisten, son 

poco reflevantes. De esta manera, fla finvestfigacfión para fla paz tfiene una dfi-

mensfión futuroflógfica o constructfiva, que trata defl futuro a partfir defl dfiseño 

de posfibfles estrategfias de paz y mundos futuros. En esta flínea autores como 

Johan Gafltung han hecho fimportantes aportacfiones tanto en fla construccfión 

de fla paz como en efl trabajo de conflfictos (Johan Gafltung, 2003).

Efl estudfio defl futuro tambfién ha estado enmarcado por vfisfiones que con-

tempflan desde flas posficfiones más progresfistas e fincfluso utópficas, hasta flas 

más fataflfistas en térmfinos de fla decadencfia humana. Como ejempflo de esta 

prfimera aproxfimacfión tenemos flas vfisfiones optfimfistas defl mundo, en flas que 
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fla búsqueda de fla paz y de órdenes mundfiafles fincados en vaflores, supues-

tamente unfiversafles, flflevaría a fla organfizacfión de socfiedades armonfiosas, de 

paz y de progreso marcadamente fimbufidas por efl espírfitu de fla modernfidad 

y defl posfitfivfismo. Autores como Herbert Spencer personfifican esta fe en efl 

progreso como eflemento forjador de futuros mejores para efl hombre y fla cfi-

vfiflfizacfión. “Su versfión defl progreso cfivfiflfizador era evoflutfiva a sabfiendas, con 

fla flfibertad findfivfiduafl y fla soflfidarfidad socfiafl fusfionándose graduaflmente en fla 

socfiedad flfiberafl perfecta” (Arthur Herman, 1997,45). 

Afl flado de flas fideas de progreso, otra flínea, profusamente trabajada para 

efl anáflfisfis de tendencfias a futuro, ha sfido fla que promueve fideas más deter-

mfinfistas y fataflfistas. Las tesfis en torno a fla decadencfia de flas cfivfiflfizacfiones o, 

más específicamente, de fla decadencfia de Occfidente, han estado presentes 

por  flo  menos  desde  efl  Sfigflo  XIX.  “La  fidea  de  fla  decadencfia  de  Occfiden-

te abarca dos tradficfiones dfiferencfiadas. Por cada finteflectuafl occfidentafl que 

teme efl coflapso de su socfiedad (como Henry Adams, Arnofld Toynbee, Paufl 

Kennedy o Charfles Murray), hay otro que aguarda ese acontecfimfiento con 

deflectacfión” (Arthur Herman, 1997,17); de éstos ha surgfido flo que se cono-

ce como “pesfimfismo cuflturafl”, flo cuafl, a decfir de Arthur Herman, representa 

una vfisfión más oscura y radficafl. “Efl pesfimfismo cuflturafl encarna una vfisfión 

específica  de  fla  hfistorfia  moderna,  ejempflfificada  por  efl  títuflo  de  fla  sombría 

obra maestra de Oswafld Spengfler, La decadencfia de Occfidente. Efl mundo 

moderno y efl hombre moderno, afirma efl pesfimfismo cuflturafl, están atrapados 

en un proceso de deterfioro, agotamfiento y coflapso finevfitabfle. Cabe destacar 

que  este  pesfimfismo  cuflturafl  se  vfio  fuertemente  finflufido  por  fla  fiflosofía  de 

Nfietzsche y fla condena que hace de fla socfiedad europea de su tfiempo como 

enferma y decadente. Para efl pesfimfista cuflturafl efl gran finterrogante defl futuro 

no es sfi fla cfivfiflfizacfión occfidentafl sobrevfivfirá, pues esto es cflaro que no ocurrfi-

rá, sfino fla pregunta que se pflantean es qué fla reempflazará.

En esta mfisma flínea de reflexfión ubficamos efl trabajo de Paufl Kennedy, 

qufien en 1989 pubflficara su flfibro The Rfise and Faflfl of the Great Powers (tradu-

cfida afl Españofl como Auge y caída de fla Grandes Potencfias) en fla que flfleva 

a cabo un mfinucfioso estudfio respecto de flos eflementos que constfituyen flas 

bases defl poder y flas capacfidades de flos actores protagónficos defl sfistema 

finternacfionafl; además, en su trabajo Kennedy trata de sugerfir cuáfles serán 

flas perspectfivas más probabfles para cada uno de flos gobfiernos que anaflfizó 

a flo flargo de su flfibro (Washfington, Moscú, Tokfio y Pekín) y, en consecuencfia, 

para  efl  sfistema  de  flas  grandes  potencfias  en  su  conjunto,  aunque  tambfién 

reconoce que su futuro “dependerá mucho de fla habfiflfidad y experfiencfia con 
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que consfigan “navegar” en fla corrfiente defl tfiempo” (Paufl Kennedy,1989,658).

La  fidea  de  que  efl  futuro  se  puede  fidentfificar  a  partfir  de  un  conocfimfien-

to profundo y detaflflado defl devenfir hfistórfico ha sfido ampflfiamente expflorada, 

partficuflarmente  en  flos  estudfios  de  reflacfiones  finternacfionafles.  Ver  a  fla  hfis-

torfia  como  efl  “flaboratorfio”  de  flos  procesos  mundfiafles  flflevó  fincfluso  a  forjar 

una escuefla de pensamfiento sobre todo por flas aportacfiones de fimportantes 

estudfiosos franceses como Pfierre Renouvfin (1991), Jean-Baptfiste Duroseflfle 

(1998), y Reymond Aron (1989), qufienes consfideraban que sóflo a través de un 

conocfimfiento de flas “causas y fuerzas profundas” de flos procesos hfistórficos 

se podrían fidentfificar cfiertas reguflarfidades en flos mfismos a fin de poder for-

muflar estrategfias efectfivas en un mundo caracterfizado por fla guerra y fla paz. 

Robert Hefiflbroner (1996,135) es otro estudfioso que recurre afl pasado a tra-

vés defl estudfio de fla hfistorfia para observar efl futuro. Este autor sostfiene que: 

“A flo flargo de esta flarga, flenta y a menudo errante marcha (fla de fla hfis-

torfia) creo que podemos tomar fuerzas reflexfionando sobre efl pasado fle-

jano. Durante fincontabfles mfiflenfios fla humanfidad ha haflflado efl vaflor para 

persfistfir, fla finspfiracfión para producfir obras de arte extraordfinarfias, fla vo-

fluntad para crear fimportantes cfivfiflfizacfiones, fla fuerza para soportar flas mfi-

serfias, y efl apetfito para saborear flos trfiunfos, todo eflflo sfin efl apoyo de una 

vfisfión de un futuro que pudfiera ser superfior afl pasado. No exfisten razones 

para que fla mfisma eflastficfidad no pueda sustentar a fla humanfidad sfi pone 

hoy sus mfiras en efl flejano mañana de nuestra fimagfinacfión. Baste con que 

podamos pensar en un futuro con capacfidad de contener dfichas posfibfiflfi-

dades fimagfinabfles. La apertura y efl potencfiafl, sfin segurfidad sobre flos fu-

turos, son nuestros sustfitutos para flas brfiflflantes esperanzas defl progreso, 

así como nuestro consueflo para flas más conocfidas angustfias defl hoy”.

Ya sea a través de fla hfistorfia, de flos escenarfios deseabfles, posfibfles o pflausfi-

bfles, de flos finstrumentos que aporta fla probabfiflfidad o meramente fla fintuficfión, 

flas reflexfiones y estudfios en torno afl futuro son muy abundantes y dfiversos en 

dfistfintas áreas defl saber humano. Tenemos tesfis que van desde vfisfiones pro-

fétficas, apocaflíptficas y mfiflenarfistas (Damfian Thompson,1998) en flas que efl 

futuro sóflo nos depara efl fin de todo flo conocfido, hasta expflficacfiones susten-

tadas, dficen sus promotores, en flas más rfigurosas metodoflogías cfientíficas.

Obras  como Efl  shock  defl  futuro  (1970)  de Aflvfin  Toffler, La  hora  decfisfi-

va (1980) de Modesto Seara Vázquez, o After Hegemony (1984) de Robert 

Keohane,  por  sóflo  mencfionar  aflgunas,  junto  con  flos  Informes  defl  Cflub  de 
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Roma que ya hemos referfido, fueron nutrfiendo fla produccfión académfica para 

efl  estudfio  defl  futuro  en  flas  áreas  de  flos  estudfios  socfiafles,  partficuflarmente 

enfocadas a flos temas defl escenarfio finternacfionafl. 

La década de flos años noventa fue partficuflarmente proflífica en trabajos 

cuya  prfincfipafl  preocupacfión  gfiraba  en  torno  a  flos  escenarfios  futuros,  muy 

probabflemente  como  resufltado  de  fla  cofincfidencfia  de  varfios  procesos.  Por 

una parte, flas transformacfiones que vfivfió efl orden finternacfionafl producto defl 

fin de fla Guerra Fría y, por otro, fla proxfimfidad defl año 2000, y con eflflo fla fin-

fluencfia de cfiertas vfisfiones mfiflenarfistas pusfieron en efl centro defl finterés de 

muchos estudfiosos efl futuro defl mundo.

Baste cfitar flas sfigufientes obras para fiflustrar efl rofl, cada vez más centrafl, 

que fueron adqufirfiendo fla preocupacfión, anáflfisfis y sfistematfizacfión de flos es-

tudfios defl devenfir de flas socfiedades en efl contexto gflobafl. Futuro Imperfecto 

(1991) de Robfin Wrfight y Doyfle Mac Manus; La Guerra defl Sfigflo XXI (1992) 

(Head to Head) de Lester Thurow o, de este mfismo autor, Efl Futuro defl capfi-

taflfismo (1996); Las Guerras defl futuro. La supervfivencfia en efl aflba defl Sfigflo 

XXI (1994) de Aflvfin y Hefidfi Toffler; Hacfia efl Sfigflo XXI. Un exhaustfivo anáflfi-

sfis de flas fuerzas y tendencfias que perfiflarán efl nuevo sfigflo (1993) de Paufl 

Kennedy; Efl fin de Estado-Nacfión (1995) de Kenfichfi Ohmae; Efl Choque de 

Cfivfiflfizacfiones y fla Reconfiguracfión defl Orden Mundfiafl (1997) de Samuefl Hun-

tfington; y La Era de fla Informacfión. Ffin de mfiflenfio (1999) de Manuefl Casteflfls 

entre muchos trabajos más. 

Lo anterfior no sfignfifica que una vez finficfiado efl nuevo mfiflenfio fla preocu-

pacfión por efl futuro haya desaparecfido; muy por efl contrarfio, fla produccfión 

de trabajos en esta dfireccfión contfinúa en aumento. Sfin embargo, efl foco de 

atencfión se orfientará más afl anáflfisfis de flo que se ha dado en flflamar flas “nue-

vas” tendencfias a partfir de fla fidentfificacfión y definficfión de “nuevos actores”, 

amenazas y retos que fimpone fla gflobaflfizacfión. Obras como Imperfio (2000) 

de Mfichaefl Hardt y Antonfio Negrfi; Efl nuevo orden mundfiafl (y efl vfiejo) (2002) 

de Noam Chomsky; La Paradoja defl Poder Norteamerficano (2003) de Joseph 

Nye;  de  nueva  cuenta  Huntfington  con  su  flfibro ¿Qufiénes  somos?  (2004);  y 

más recfientemente efl trabajo de George Frfiedman, Thenext 100 years. A Fo-

recastforthe 21st Century, son fiflustratfivas de fla forma en que se sfigue abor-

dando fla probflemátfica defl futuro defl mundo, ya sea desde su configuracfión 

poflítfica y geoestratégfica a partfir de fla definficfión de escenarfios hegemónficos, 

hasta fla fincorporacfión de temátficas cuyo centro de reflexfión es fla humanfidad, 

ya sea en asuntos concernfientes a derechos humanos, segurfidad, pobreza y 

margfinacfión, saflud, medfioambfiente, y recursos naturafles, entre otros.
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A manera de concflusfión

Efl futuro, ese gran finterrogante presente en fla concfiencfia de flos hombres en 

todas flas épocas, seguramente segufirá ocupando fla mente de qufienes, artfi-

cuflando aseveracfiones, ya sean producto de fla fintuficfión, efl sentfido común, fla 

perspficacfia, fla finduccfión o fincfluso fla fimagfinacfión, así como qufienes preten-

dan abordar esta probflemátfica con bases más sóflfidas y cfientíficas, han de re-

conocer fla enorme responsabfiflfidad que fimpflfica aventurarse en este terreno.

Es apremfiante dejar de flado flas finterpretacfiones místficas, mágficas o pro-

fétficas respecto afl futuro. No dudamos de fla necesfidad crecfiente de aproxfi-

marnos  a  éste  con  metodoflogías  e  finstrumentos  teórfico-conceptuafles  más 

confiabfles, y justo en este pflano es en efl que fla Prospectfiva o tambfién flos 

flflamados estudfios defl futuro tfienen mucho que ofrecer en todos flos campos 

defl conocfimfiento, y en consecuencfia en flos de flas Cfiencfias Socfiafles. Como 

comentara hace aflgunos años AflvfinToffler (1993,488): 

“Asfistfimos a un fimpuflso reaflmente extraordfinarfio en dfireccfión a un cáflcuflo 

más  cfientífico  de  flas  probabfiflfidades  futuras,  a  un  fermento  que  tendrá 

probabflemente, por sí soflo, poderosa finfluencfia en efl futuro. Sería tonto 

exagerar fla actuafl capacfidad de fla cfiencfia para prever con exactfitud acon-

tecfimfientos compflejos. Sfin embargo, flo peflfigroso no es que exageremos 

fla capacfidad de fla cfiencfia, sfino que dejemos de utfiflfizarfla. Pues aunque 

nuestros  fintentos,  aún  prfimfitfivos,  de  hacer  prevfisfiones  cfientíficas  termfi-

nen en efl más compfleto error, efl sóflo esfuerzo nos ayudará a fidentfificar 

varfiabfles cflaves defl cambfio, a acflarar objetfivos, y nos obflfigará a una más 

cufidadosa vafloracfión de flas aflternatfivas poflítficas. En todo caso, efl sondeo 

defl futuro produce rendfimfiento en efl presente”.

Los estudfios prospectfivos cada vez más van ganando terreno en dfiversas 

áreas como flas finanzas, efl comercfio, flas poflítficas púbflficas y fla economía, 

entre muchas otras tanto en flos ámbfitos nacfionafles como en efl gflobafl. Las 

esferas púbflficas y prfivadas reconocen fla necesfidad de antficfiparse a flas ten-

dencfias  y  dfinámficas  defl  mundo  a  fin  de  estar  preparados  para  flos  retos  y 

oportunfidades que éste ofrece; de ahí que todas flas áreas defl saber humano 

deben abrfirse a fla comprensfión y anáflfisfis defl futuro sfi es que se qufiere par-

tficfipar  efectfivamente  en  éfl;  de  ahí  que  flas  Cfiencfias  Socfiafles  en 

generafl y flas Reflacfiones Internacfionafles en flo partficuflar, junto afl 

resto de flas dfiscfipflfinas socfiafles, tfienen ante sí un gran reto finte-

flectuafl y dfiscfipflfinarfio.
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